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Aviso. 


Edcontrándosé reducido á prision el Diree- | 


tor de este periódico á causa de un artículo: 


“publicado en el número 75, se cita con urgen- | 
cia á todos los compañeros 'ecolomisias. 4 unta | 
general, que tendrá lugar el 29 de Junio, á 
las 7 y media de la noche, en el Círculo de 
Trabajadores, Dragones 39, para acordar en ella 
lo que, en vista de la situacion en que el Direc- 
tor se encuentra, deben hacer los accionistas. 
Habana, 27 de Junio de 1837. 


Antronio FERNANDEZ. 
Secretario. 








Otro. 

Los señores agentes de este periódico que 
aún tienen, indebidamente, cuentas pendientes 
con esta Administracion, se servirán saldarlas 
á la mayor brevedad, en la inteligencia de que 
de no hacerlo así, se publicarán sus nombres y 
cantidades que adeudan. 

Habana, Junio 29 de 1889, 


A TN 


“EL ADMINISTRADOR. 





Prision. 


El miércoles de la presente semana, y á 
virtud de auto de prision del Sr. Juez del Este 
de esta ciudad, fué conducido á la Cárcel pú- 
blica el Director de este periódico, D. Enrique 
Roig y San Martin, lo que ponemos en conocti- 
¿miento de sus nymerosos amigos. 


———4 Ar ——__— 


Carta de un guajiro. 


Macagua Junio 27 de 1889, 
Sr. Director de EL Pronucror. 


¡Bonita tendrá usted la sangre, Sr. Director, 
para entretenerse en leer mi correspondencia! 
pero así y todo le suplico publique la prescrita, 
que sobra de lectores habrá de tener. 

O el americano mi amigo ha perdido la...... 
chaveta, ó yo no sé lo que es un hombre cuer- 
do, Ahora ha dado en la manía de decir que, 
aunque estropeado y maltrecho de la suerte, 
es un periodista de combate; y todo porque en 
los Estados Unidos, allá por Cayo-Hueso, hubo 
de escribir en algun periódico que, falto de 
redactores, tuvo que aceptarlo, con menoscabo 
de la empresa y del sentido común, 

Bien es verdad, que como mi amigo, hay por 
esa bendita Habana donde usted vive, cada 
zoquete con humos de escritor, que Dios me 
valga; y lo gracioso es que, como el loco del 
cuento, juzgan loco á todo el mundo ménos á 
sí mismos...... ¡Así va la cosa! 

Pienso, amigo Director, hacerle una visita 








| uno de estos dias, y para entonces me guardo 


el contarle cada cossegne dá la hora. Tengo 
'ánsias de visitar «La Alianza Obrera,» el «Cír- 
¡culo de Trabajadores» y la redacción de En 
Probucror, ese triángulo de granito sobre el 
el cual se asienta el grandioso monumento de 
¡los obreros de la Habana. 

Y miéntras el momento llega de darle un 
apreton de manos, iré anticipándole algunas 
noticias. 
| Corren por estos breñales unos vientos 
' de socialismo, que amenazan convertirse en 
| ciclon. 

¡Apenas si hay un trabajador de los de por 
aquí que no hable á usted de comunismo y 
anarquismo y de qué se yo cuántas cosas más. 

Es increible, amigo Director, la rapidez con 
se propagan las doctrinas proclamadas por EL 
Propucror; ya se ve ¡son tan simpáticas! 

El que tiene en peligro el hocico es mi ami- 
go el americano, pues al diablo del hombre se 
le ha metido en la cabeza el contradecir á todo 
el mundo, po 


Figúrese usted que apénas oye hablar de Ex 


+Pro»rcror,. de la «Alintgas- ú del «Círculo,» 


cuando sale como un energúmeno “eehando 
por aquella boca sapos y culebras. 

No hace muchos dias llevó su buena mano 
de bofetadas...... porque eso sí, para sacudir el 
polvo los guajiros. 

¿Y cree aer apago mio, que ha escarmen- 
á este 
demonio Pets que meterle muy duro para que 
entre en cintura. 

Habla, habla y escandaliza, y cuando un 
hombre que tiene sangre en las venas le dá 
una pateadura, entónces se vale de los tribu- 
nales de justicia, de donde sale peor de lo que 
¡estaba, porque como todos lo conocen ya, lo 
chotean que es un contento. 

Y dejemos por hoy á nuestro desgraciado 
yankee, que hartas penas tiene el pobre con 
| llevar el ridículo de que es objeto. 
| Leo, amigo Director, en los periódicos de la 

Habana los arroces asesinatos que á diario se 
están cometiendo, y me admira la verdad, se- 
mejante fechorías, pues estaba en la creencia 
de que todo por allá se había arreglado, á juz- 
gar por los golpes de bombo con que nos tie- 
nen ensordecidos. 

Bien es verdad que lo mismo para por estos 
campos...... mucha persecucion, mucha Guar- 
dia Civil, muchas carreras en pelo, mucho de 
prodigar nuestro dinero. en el mantenimiento 
de numerosas fuerzas públicas, y los bandidos 
haciendo de las suyas en todas partes; y ¡ojo 
con que usted hable y murmure, porque las 
policías secretas las tenemos á la aleta de la 
albarda y las denuncias llueven! 

Aquí, hoy por hoy, no hay otro remedio que 
oir, ver y callar, y cuando más y mucho...... 
aplaudir. 








Volviendo ahora á otra cosa le diré, que el 
año se presenta bueno para los colonos de, in- 
genios; solamente que los infelices poco ó nada 
habrán de aventajar en su provecho, por la 
clase de explotacion á que están sometidos. Fi- 
gúrese usted que en cada ingenio hay una bo- 
dega, propiedad del amo de la finca, en la que 
le fian al colono, durante el año, todo lo que 
puede necesitar. 

Allí, en una de esas exprimidoras, he visto 
cobrarle á un colono un peso en oro por una 
soga de majagua, que había costado ochenta 
centavos en billetes, y recargarla además el 
ocho por ciento como interés del capital em- 
pleado. 


¡Trece pesos billetes le cobraron ayer á un 
pobre isleño, colono de la finca á que ántes 
aludía, por una arroba de tasajo! 

¡Y luego se habla de moralidad y de otras 
cosas, que son vana palabrería en boca de cier- 
tas gentes! 


Por eso me parece que le decía en una de 
mis anteriores, que no solo los Machin y Ma- 
tagás eran bandidos, que los hay mucho peores 
pasando por hombres honrados y cubiertos de 
consideraciones sociales. 

Pero así es el mundo, amigo Director, al 
que roba un pan porque tiene hambre, ye le 
cuelga un grillete al pié, y al que usurpa el su- 
dor ageno haciendo que la familia de un pobre 
trabajador agonice de anemia y de miseria, se 
le aplaude y respeta. 

¡Ah! el dia en que los trabajadores lleguen 
á convencerse de la estúpida ación á que 
están sometidos ¿qué pasará?.... 

De mí, se decirle que no quiero atra en 
cierto órden de consideraciones porque se me 
calientan los cascos y. al correr de la pluma, 
pueden decirse cosas que levanten ampolla.... 
y luego, si denuncian á E Propucror, usted, 
como es ¿MULAS me declarará autor de lo es- 
el Fiscal, que no 
se anda con chiquitas cuando se trata de ape- 
chugar á los que para el pueblo escribimos, 
pide por lo pronto, cinco mil pesetas de fianza 
monetaria para poder quedar en libertad, en- 
tanto la Audiencia sentencia, y el Juez de ins- 
truccion, que á lo que se dice, hace lo que el 
Fiscal ordena, no admite fianza personal, ni 
aún hipotecaria. 

Conque ¿qué le parece, Director de mi al- 
¿Habrá quién se meta en camisa de 
once varas?...... 

Conteste por mí el Director de La Discusion, 


que dicen...... y á propósito de La Discusion: 
¿sabe usted, amigo Director lo que se dice sobre 
ese asunto?...... si sabe algo, cuéntemelo que 


todo no ha de ser darle yo noticias. 

De ese modo, diciéndome usted lo que pasa 
por la Habana, tendré al tanto á mis compa- 
dres los guajiros de las lindezas que se come- 
ten por allá, y se convencerán de lo que siempre 





EL PRODUCTOR 

















cion racional, la benevolencia universal y recíproca ' 
no pudo subsistir y esto fué una de las causas que 
la precipitaron á su ruina. Otras causas contribuye- 
ron á la ruina de aquella nueva sociedad, siendo es- 


les digo, esto es, que en todas partes cuecen ¡ drían estas sociedades, estarían divididos en seis cla- 
habas ses, segun su edad. La primera clase abrazaría á los 
. ¿ . |jóvenes que no hubiesen es aún á los 15 años, 

Y hasta la otra queda suyo afectísimo ami- |'4 los que se les dispensaría el deber de trabajar para 
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go, alianzista y socialista, 
FELIPE. 





Instruccion. 





No desistiremos un solo momento en nuestra 


empresa relativa á la instruccion, porque ella es la 


base más sólida en que debe levantarse y sostenerse 
el edificio social, si se quiere extinguir toda clase de 
vicios y hacer desaparecer al propio tiempo el móns- 
truo horrendo del crímen que, desgraciadamente, 
hoy corroe á nuestra desquiciada sociedad. 

Cuando el abandono cunde y la miseria azota á 
la clase proletaria, á consecuencia de la insaciable 
codicia del que cree que todo lo puede, aprovechan- 
do hasta cierto punto la poca Ó ninguna solidaridad 
que, casi en términos generales desorganiza por com- 

leto á los trabajadores, esto más bien proviene de 
a falta de instruccion de los unos que de la mala 
fé de los otros. y 

Acostumbrados á esos dias en que con más faci- 
lidad y ménos falsías llegaban á entenderse y las 
rencillas personales ni los provincialismos para na- 
da intervenían en las masas, hoy la burguesía se 
entroniza, y echando garra, como única tabla de 
salvacion, á esas malaventuradas pasiones, domina 
hasta cierto punto—escudada con la ignorancia,—á 
los que, verdaderos dueños y señores de la tierra, 
porque son los que producen, se ven despreciados y 
mirados ng como séres racionales que merecen con- 
sideraciond” respeto, sino come fieras salvajes, que 
han de vivir sometidas al tiránico y constante predo- 
minio del látigo del supuesto amo. 

Pero como por fortuna no todos se encuentran 
bajo las mismas condiciones, éstos procurán inculcar, 
aunque no con pocos esfuerzos, en el ánimo de aque- 
llos desgraciados compañeros á quienes la igno- 
rancia más supina no los deja revolver, los saluda- 
bles y equitativos principios de la ciencia moderna, 
cuyas doctrinas salvadoras ¡presion los que, aman- 
du el progreso y la libertad, descubren en ellas, sin 
mentidas promesas, ni solapados engaños, el triunfo 
inmediato de la verdad, la razon y la justicia. 

Si aprovechando los consejos de la experiencia, 
si desterrando rencillas personales que á nada con- 
ducen, si abandonando en su propio terreno al ig- 
norante que, dándoselas de sabio trata, ¡desgraciado! 
de interrumpiros el paso, seguir por la senda que os 
trazan las señales de los tiempos, no tardará mucho en 
recojerse la abundante cosecha, puesto que la tierra 
ha sido bien preparada, la simiente es fresca y bien 
distribuida y porlo tanto, los resultados irremisible- 
mente han de ser satisfactorios. 

¡Adelante, compañeros! instruirse y unificarse. 
La instruccion marca el derecho, la unificacion, la 
fuerza. Pero no hay que dar torcidas interpretacio- 
nes á nuestras palabras; queremos el derecho de la 
equidad y la justicia, la fuerza de la razon, y nunca 
jamás, el tiránico despotismo de la razon de la fuer- 
za, cuyo benéfico y conculcado principio, por tanto 
tiempo usurpado á esta sociedad, os debe colocar en 
el puesto que á todo trance os señala el destino en 
la En que atravesamos. 

a instruccion acabará por separaros del cena- 
goso camino del vicio, y os hará amar los nuevos 
ideales que vienen desarrollándose á influjos de una 
era más progresiva y civilizadora; y la solidaridad 
unida á esos mismos eonocimientos de la ciencia, 
dará acceso fácil y seguro á la conquista del láuro 
que con sobrada razon estais en el deber de arran- 
car de manos del audaz usurpador......! 

La suerte está echada: el porvenir es vuestro. No 
es posible, no, detener en su rápido empuje, á la ci- 
vilizadora corriente de las nuevas y progresivas 
ideas, que emanan de los estudios y dela revolucion 
constante de la propia Naturaleza. 


M. V. M. 


(_——_ A AA 


Cartas á un ámigo 


sobre socialismo. 
vi. 


Mi buen querido Lidio: como te prometí en mi 
anterior escrito, continuaré en esta carta el exámen 
de las doctrinas de Owen. 

Hablando Owen de la familia, dice que «sería 
absorbida en la comunidad universal,» esto es, que 
estaría confundida dentro las masas de las comuni- 
dades, que sería comun. 

Para poner en práctica sus teorías, establece 
Owen sociedades cooperativas, compuestas por un 
determinado número de indivíduos, los cuales vie- 
nen obligados á trabajar para poder satisfacer sus 
necesidades y gustos. Los indivíduos que compon- 


que pudieran dedicarse al estudio, se educaran. 
segunda comprendería á los jóvenes de 15 á 25 años 
que constituirían la clase productora. La clase ter- 
cera, compuesta por hombres de 25 á 30 años, esta- 
ría encargada de la distribucion de productos. La 
cuarta, que la compondrían hombres de 30 á 40 años 
estaría ocupada en la administracion de la comuni- 
dad. La quinta, formada por hombres de 40 á 60 
años, constituiría un Consejo de Estado encargado 
de dictaminar sobre las cuestiones de carácter exte- 
rior y de mantener relaciones con las otras comuni- 
dudes. Y la sexta y última clase la formarían los 

ue ya hubieran cumplido 60 años, los cuales que- 
dardo libres de todo trabajo. . 

Aparte de estas varias clases, habría un Consejo 

de Gobierno, compuesto de varios miembros, elegi- 
dos por sufragio universal, el cual estaría encargado 
de procurar el desarrollo material, intelectual y mo- 
ral de la familia. Luego tambien habría un Congre, 
so encargado del arreglo de los intereses generales- 
compuesto por representantes de las diversas comu- 
nidades. 


Con lo dicho en mi carta anterior y lo ya ex- 
puesto en ésta, basta para que puedas formarte ca- 
bal ideal de la constitucion y organizacion de la so- 
ciedad comunista cooperativa; sociedad que si bien 
los lazos que la ligan están admirablemente dis- 

uestos y mejor calculados, su organizacion, sin em- 
Barr, es bastante arbitraria y su constitucion com- 
pletamente errónea, puesto que se funda sobre la 
falsa base del principio autoritario. 

He dicho, al empezar á hablarte de la escuela 
comunista cooperativa, que Roberto Owen había lo- 
grado eliminar del socialismo algunas vanas ¡lusio- 
nes, bastantes irrealizables utopías, logrando así dar 
un vigoroso impulso á la idea revolucionaria. En 
efecto, Owen consiguió, debido sin duda á su carác- 
ter práctico, alcanzar algunas ventajas en favor del 
socialismo, con las cuales logró sentarlo sobre bases 
ménos utópicas y más realizables. Al formular el 
célebre comunista inglés sus teorías, partió del prin- 
cipio racional de la eos step: humana, prin- 
cipio que casi por sí sólo basta para garantizar la 
lógica existencia del socialismo. Asentar como ver- 
dad inconcusa la responsabilidad del hombre, era 
rechazar, negar las utópicas concesiones ideal-teoló- 
gicas, sobre las cuales fundaban sus sistemas la ma- 
yoría de los socialistas antiguos. Luego, formular, 
como lo hizo Owen, la benevolencia universal y re- 
cíproca, el mutualismo, era establecer el único lazo 
posible para mantener á la sociedad en un estado 
relativamente armónico; era lograr expresar admi- 
rablemente la magnífica idea de la fraternidad uni- 
versal. De modo que por medjo de la no responsa- 
bilidad humana y de la benevolencia ó mutualismo, 
expresó en su verdadero sentido, las sublimes ideas 
de libertad, fraternidad, y luego, como consecuencia, 
de igualdad. Hasta aquí Owen no se apartó del rec- 
to camino revolucionario; pero despues, al entrar en 
los detalles prácticos, al querer desarrollar una so- 
ciedad modelo, se apartó bruscamente del camino, 
empezó partiendo, comó ya he indicado, de la falsa 
base del principio autoritario y concluyó formulan- 
do arbitrariamente su sistema, logrando solamente 
así la construccion de una sociedad que, al igual 
de ciertos edificios, son débiles sus cimientos, y aun- 
que tiene paredes maestras muy reforzadas, están, 
sin embargo, mal distribuidas y peor colocadas. 

No concluiré la exposicion de las doctrinas de 
Owen sin antes decirte algo acerca de los diversos 
ensayos que de sus ideas hizo en la práctica, 

Desde muy jóven, Roberto Owen, que, dicho sea 
de paso, era de un carácter dulce y benévolo y á la 
par dotado de una probidad é inteligencia grandes, 
estuvo colocado al frente de una colonia industrial 
establecida en New-Lamarck. Allí en aquel estable- 
cimiento, fué donde Owen hizo el primer ensayo 
práctico de su ideal, logrando elevar á la verdadera 
categoría de séres humanos á los dos mil quinientos 
hiladores'ocupados en aquel centro manufacturero, 
inspirándoles el amor mútuo, la benevolencia, y 
consiguiendo desterrar de:sus corazones la degrada- 
cion y de sus cuerpos la miseria, 


En 1824 Roberto Owen marchó 4 los Estados 
Unidos, logrando fundar en las Riberas del Vabash, 
distrito de la Indiana, una colonia agrícola, que 
bautizó ton el nombre de New-Harmony, la cual es- 
taba compuesta de dos mil habitantes. Aquella co- 
lonia estaba muy bien constituida; allí había teatros 
magníficas bibliotecas y salas de música; dábanse 
brillantes bailes y conciertos, nada, en fin, faltaba 
para que la masa de séres humanos que la consti- 
tuían vivieran felices y alegres. Al principio aque- 
lla comunidad cooperativa marchó admirablemente, 
funcionó con regularidad y armonía; pero luego la 
regularidad y armonía se alteraron y, como no po- 
día de ménos, sucumbió. Como los hombres que 
componían la colonia no habían recibido la educa- 































tas principalmenie el aislamiento en qué vivia, el 
hábito de vida que tenían sus habitantes, brusca- 
mente alterado por el que nuevamente tuvieron que 
adquirir, y luego el 
se veían sometidos. 


imen algo arbitrario á que 


En 1827 estableció Owen otra sociedad comunis- 


ta cerca de Edimburgo, que tambien fracasó al poco 
tiempo de establecerse. 


Ustos son los ensayos prácticos que hizo Owen 


de sus ideas socialistas, ensayos que por sí solo bas- 
tan para acreditarlo como hombre emprendedor y 


desinteresado, como generoso filántropo, conscuente 


socialista y ardiente revolucionario. 


Como propagandista, Owen es tambien el prin- 
cipal entre los primeros socialistas modernos. Du- 
rante el transcurso de su vida, Owen lesplegó una 
gran actividad y abnegacion en la: própagangla de 
sus doctrinas; cuéntanse 4 miles los discursos que 
pronunció y á miles tambien los artículos de perió- 
dicos que escribió y los viajes que hizo de propa- : 
ganda. Además, Owen tomó parte bastante activa 
en varias huelgas con motivo del aumento de sala- 
rio, y propuso como un medio beneficioso para los 
trabajadores el reemplazo del numerio por billetes 
que representasen una hora de trabajo. 

Tales son, bosquejados ligeramente, las doctrinas 
y hechos del célebre revolucionario Roberto Owen. 

Hasta otra. 


PALMIRO. 





Establecimientos tipográficos. 


No vamos hoy á dar una descripcion detallada, 
de los establecimientos ó talleres tipográficos de esta 
capital, porque si hemos de ser verídicos y francos 
en nuestra tarea, pocos ó ninguno, con rara excep- 
cion, reunen las condiciones que requieren y que 
necesariamente están llamadas á tener al objeto que 
se dedican los lugares á ellos destinados. 

La mayoría de estos talleres se encuentran situa- 
dos en los pativs de las casas, circundados por altas' 
paredes 6 tápias, donde casi carecen por completo 
de la libre circulacion del aire, condicion que los ha- 
ce oscuros y húmedos en demasía; y si bien algunos 
de ellos se encuentran techados de vidrio, éstos es- 
tán pésimamente colocados, al extremo, que en tiem- 
po de seca, reciben los obreros verdaderos baños de 
vapor, y en los de lluvia, se ven obligados á abando- 
nar sus puestos si no quieren sufrir las impresiones 
repentinas de inevitables duchas. 

Esto es una verdad palmaria y que no no nece- 
sita demostracion, é invitamos á los que se atrevan 
á dudar de nuestras afirmaciones, á que giren una 
visita 4 muchos de aquellos y quedarán convencidos 
de que nada hemos exagerado y que somos enemi- 
gos de decir nada, que no lleve en sí el sello de la 
verdad. 

Hasta aquí, las condiciones higiénicas de la ma- 

yoría de los locales, destinados á los hijos del traba- 
jo, á los propagadores de las ideas, 4 los que debieran ' * 
ser mirados con alguna mayor consideracion y res- 
peto, en beneficio de los fueros que entre sí debo 
guardarse los hombres que de humanitarios y: civi- 
lizados se precian. e - 

Otro de los muchos defectos que hacen todavía 
más insoportable la festinacion del trabajo, es la ha- 
cinacion de los cuerpos humanos; porque se quiere, 
6 mejor dicho, se colocan diez, quince.ó veinte per- 
sonas en un local donde apénas caben la mitad, te- 
niendo que estar materialmente tropezándose unos . 
con otros, y donde infinidad de mesas y otros uten- 
silios, necesarios al trabajo, casi casi no dejan terreno 
para transitar á las cajas de versalitas y bastardillas 
que, afortunadamente, ni de exprofeso, pudieran ha- 
berse colocado á mayores distancias, ni en parajes 
ménos apropiados. 

No hablemos ahora del rodillo de pruebas, del ce- 

illo para las mismas, ni del de brozar ó limpiar las 
'ormas despues de sacadas las mencionadas pruebas; 
estos utensilios nunca tienen un lugar seguro, y 
cuando cada cual ha.de hacer uso de ellos, ya pue- 
de encomendarse á...... no sabemos quién decir, pa- 
ra encontrarlos; bien es verdad, que de esto no es 
culpable el establecimiento, sino la negligencia 
abandono de algunos de los operarios. 

Por otra parte, están creidos muchos dueños de 
imprentas, que los aprendices ú operarios que ganen 
ó devenguen poco jornal, prestan mayor servicio á 
sus intereses. ¡Craso error! ¡lamentable chasco! ¡fa- 
nesto desengaño! ¡su ruina es inevitable......l 

Hay cierta cierta clase de establecimientos,—la 
imprenta en primer término, —en que se necesitan 
hombres y no muchachos, que reunan ciertas y de- 
terminadas cualidades, qe no suelen encontrarse en 
todos, y por eso deben los dueños que sepan serlo, 
escoger con esquisito tacto y con suma escrupulosi- 
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dad, no sólo obreros entendidos en el desempeño de 
su cometido, que por fortuna no faltan, sino perso- 
nas de algunos principios, que den prestigio al que 
los ocupa y sepan, en casos dados, tratar con los que 
tengan relacion, ó entenderse con los que de ellos 
necesiten. 

No es variando de personal constantemente, por 
cierto, como mejores resultados se obtienen, pues es- 
to ni hace favor al propietario, ni mucho ménos al 
obrero, que nunca se considera seguro en el destino 
que ocupa. La recompensa, por otro lado, al que ín- 
tegramente llena el deber que se le encomienda ó 
confía, es. uno de los mayores estímulos que puede y 
debe ofrecérsele al que honrada y concienzudamen- 
te desempeñe el lugar que ocupa en las contínuas 
horas de su labor, pues muy contados serán los ca- 
sos en que el trabajador emplee su tiempo, no 
teniendo otro recurso con que atender á sus obliga- 
ciones ó necesidades, por puro y desinteresado pusa- 
tiempo. 

A pesar deycuanto dejamos expuesto y que lleva 
en síuna sinceridad sin límites, tal vez se acojan 
estas manifestaciones como muchas de las mil pue- 
rilidades con que suelen llenarse las columnas en 
algunos periódicos diarios, cuyo interés sólo consiste 
en salir del paso y que nada de provecho encierran; 
pero nosotros, como testimonio de nuestras adver- 
tencias y como comprobante de lo que dejawmos tras- 
erito, citaremos por lo pronto, la imprenta El Eco 
Militar, cuyo dueño, estamos seguros, no nos dejará 
mentir, y les dirá á los que deseen escucharlo, el re- 
sultado práctico que ha obtenido, con el sistema de 
hospicio ó escuela que en su establecimiento trató 
de implantar, sistema en el que tuvo por auxiliares 
algunos cuasi-tipógrafos, de esos que, para mengua 
dal arte y de la clase obrera, faltos le habilidad y 
de pudor, solo tratan de medrar halagando á Jos ex- 
plotadores. 4 

Si el funesto fin de El Eco Militar hace que abran 
los ojos nuestros industriales, aún queden aliviarse 

hasta curarse radicalmente, la mayoria de los ma- 

es de que el arte tipográfico adolece; pero si no fue- 
se así, el final del drama, será, sin duda, el que sig- 
nificó en una junta de propietarios un nuestro 
apreciable compañero: «ustedes en camiseta y con al- 
pargatas; nosotros, con el traje primitivo.» 


4 Un TiPóGRAFO. 





mejor premio. 


— 


—¡Oh! mi hijo, decía una señora 
A un su amigo: mi hijo es un modelo 
De muchachos; no es como esos pillos, 
Holgazanes y súcios callejeros. 
Ni trompos, ni cornetas, ni pelotas, 
Le llaman la atencion para sus juegos, + 
Teniendo su santico, su altarito 
Y sus velitas ya él está contento. 
Siempre metido en casa, no parece, 
En verdad, un muchacho de estos tiempos, 
A la calle á no ser para ir á misa 
O al sermon, jamás sale ni un momento. 
Tiene mucho, juicio, mucho.—Vaya, 
Pues edad tiene ya para tenerlo, 
* —i¡Si no tiene los quince todavía! 
¡Qué habla usted de edad.... si es un muñeco! 
—Y de instruccion ¿qué tal? adelantado, 
Eh....?—Sí, señor, y mucho; ya lo ereo! 
Mas de una vez su profesor me ha dicho 
Que es de admirarse tan precoz talento. 
Se sabe la la Doctrina de memoria; 
El Catecismo casi por completo; 
Novenas, gozos, oraciones, todo;.... 
Hasta ayudar á misa. —¡Cuánto bueno! 
desIeda para cura?—Ojulá sca 
sa su vocacion y quiera setlo. 
Pero es temprano aún para ocuparnos 
En qué carrera ha de seguir, que tiempo 
sobrado hay.—Dice usted bien, señora, 
Lugar tiene de aquí á que llegue á viejo, 
Lo decía, por que se me figura 
Que para sacristan no tiene precio 
, Con lo que el chico tiene adelantado ... 
¿Y, en el colegio aprende todo eso? 
—Ah, no señor, el maestro viene á casa, 
¡Dios me libre mandar mi hijo al colegio! 
Allí no más se enseñan herejías.... 
Y 4 nombre de ese diablo de progreso, 
Pervertir á los niños solo saben, 
Y víctimas hacer para el infierno. 
—Me horroriza, señora, lo que dice....! 
Quién le ha infundido error tan estupendo? 
bles que usted me dijo que tenía ; 
En casa el preceptor. ....—Si, eb padre Memo. 
—(Ya sospechaba yo, se dijo el hombre, 
Que andarían los cuervos de por medio). 
Y, en Gramática, Historia, Geografía, 
Aritmética, en fin, en todo aquello 
Que es ú toda instruccion indispensablo, 
Debes estar, como se dice al bal y 
—Yo no sé nada de eso que usted dice, 
Ni se lo oir nombrar 6 maestro. 
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—Entónces ¿qué te enseña, ú rezar sólo, ...? 

Mny instruído quedarás, por cierto! 
Paróse en esto ante la puerta un niño 

De unos diez años, Lat más Ó ménos, 

Que, á juzgar por el traje que vestía, 

Hijo debía ser de un pobre obrero, 

Luciendo, erguido, una medalla de oro 

con su lazo encarnado sobre el pecho. | 

Medalla en los exámenes ganada 

De su esmerada aplicacion en premio, 

Con lo que estaba el chico más ufano 

Que debió estar Colon en el momento 

De ver surgir en medio del oceano 

El nuevo mundo que entreviera en sueños, 

—¿Há visto usted, mamá, qué envanecido 

Está con su medalla ese harapiento....? 

Pues mire que en su traje ese colgajo 

P có como pedrada en ojo tuerto. 

—No sé por qué le has de tener envidia; 

Al o tienes, tú, buen alíiler.de peeho, 

Magnífico reloj, buena cadena, 

Y leontina con sello y guarda-pelo 

Que vale mucho más que cien medallas. ...? 

Pero, 4 pesar de todo, si es tu empeño 

Tener un premio, he de comprarte uno 

A tu gusto y a que el de ese penco. 

¿Qué opina usted?—¿Qué opino? dijo el hombre, 
'omando su baston y su sombrero, 

. Que el mejor premio que podeis comprarle 
Es, señora, una albarda y un cabestro. 


JrsÉ BERTRAN GERRARI. 





Remitido. 





Comitéanónimo de vigilancia del Gremio de Fileteadores. 


Ya estarán impacientes nuestros compañeros desde 
que el nuevo Comité saludó, permaneciendo silencioso 


en el trascurso de quince dias; que habiendo bastante 


co decir, es hasta cierto punto una desidia no enterar 


e ciertas cosas á nuestros compañeros de trabajo. 


En primer lugar, diremos, que estando reciente aún 
la cuestion de Moran, Obes y Lecua, nos ha sorprendi- 
do la noticia que por medio de una carta nos comunicó 
el compañero José Alvarez, fileteador de la casa de 
Bances y Lopez; y dice: que sin saber cómo ni cuándo, 
fué relevado por Juan Rodriguez del Rio, cuyo plan, 
según se explica, fué trazado por el compañero Dionisio 


Peon, y no sé si el encargado, 6 el mismo Calixto Lopez. 


_Ahora'bien; lo que el Comité desea, y todos los 
compañeros que tenemos conocimiento del asunto,: es 
una aclaracion, para poder apreciar la conducta de los 


compañeros que nos ocupan. , 


Tambien se dice que Castaño sigue dando castañazos 
en el «Aguila de Oro»: qúe dejando á un lado sus des- 
pane voces de mando, tambien comete la falta de re- 

ajar á uno viejo ya en la casa, para asegurar la coloca- 
cion á otro recien entrado en ella, por haberle parecido 


más útil, 6 más simpático. 


La conducta que Castafio viene observando con sus | ' 
compañeros de trabajo, es digna de un voto de censura 
por todos conceptos; pero nosotros, no considerándonos 

Castaño, iremos con la música á 


capaces de ablandar 


“| otra parte. 

Aunque supiéramos sacar de quicio á ese señor de 
«La Meridiana», le diremos que, ó considera á los filetea- 
dores incansables, 6 no los considera capaces de poder 
pu su sueldo en los sexs dias de la semana, sino que 

an de trabajar los domingos, por que sí y por que Don 


Pedro lo manda. 


Con que, D. Perico, si ha leido usted la Creacion 
del Mundo, habrá visto como el Todopoderoso se cansó 
á los seis dias, y le fué preciso descansar el dia séptimo; 
Y lo que nos extrafía más es, que Arturo Gonzalez, más 
iberal que el inmortal Riego, se deje oprimir de esa 


manera. 


Ahora escuchemos á un compañero de los que salie- 
ron de Jesús del Monte, al ser interrogado por un ámi- 
po suyo que le pregunta: ¿qué tal por la montaña? ¡Por 

a montaña! figúrate, allá quedaron, exclusivamente, Fu- 
lano, Ciclano, Esperencejo y Diego; y esos por que tra- 
bajan como leones, y ganan veinticinco pesos cada uno 
Ñ dice el amigo, hay quien gana 

más, como son: Pedro, Juan, Pelayo y Martin. Si es 
verdad, pero esos señores se disputan la supremacía de 
la dulzura, y si no es al uno, es al otro, lo verás pasando 
roras del dia la mano por la elevada espalda 

del encargado de la escogida, que:á no ser así, no los 
tendría ya allí; así es que si algun dia vas para casa de 
«Henri-Clay», ya sabes que tienes que trabajar mucho; 
anar poco y estar condenado -4 pasar la mano por la 
imperfecta espalda de Pachin; esto es, si tu carácter se 


nada más. Pues al 


á todas las 


presta para ello, que no lo creo, 
Ez ComrÉ. 





NOTAS Y NOTICIAS. 


A consecuencia de ser dia festivo el sábado, nos 


hemos visto precisados á adelantar la tirada del 
presente número. : 
Conste así. 
; * 


Como verán nuestros lectores, publicamos hoy la 
VI do las Cartas á un amigo, sobre socialismo, no ha- 
ciéndolo con la V, á consecuencia de no encontrarse 
ni un sólo ejemplar del número 99 de El Productor 
de Barcelona, que la contiene, y que mandaremos á 
pedir en el próximo correo. * 
¡ -Lo hacemos así presente, para satisfaccion de 
nuestros lectores, prometiendo publicar la V, cuan- 
do la recibamos. 





















* 


Ha llegado 4 nuestras manos La Asociacion, pe- 
riódico quincenal, órgano de la Asociacion de em- 
pleados de los ferrocarriles de España, cuya publica- 
cion dirige el Sr. D. Ubaldo Romero Quiñones, 
ventajosamente conocido en la república de las le- 
tras. , 

Agradecemos ú este señor la nueva deferencia 
que nos ha dispensado, y correspondemos, honrán- 
donos en ello, al canje que solicita. 


* 


Tomándolo de La Union Mercantil, publica La 
Solidaridad de Sevilla, un artículo titulado Cifras 
aterradoras, encaminado á fotografiar la actual si- 
tuacion económica de España. 

-En su último párrafo, dice así: 


«Desde el año 1877 hasta 1887, es decir, en un 
decenio consecutivo, se han saldado los presupues- 
tos con un déficit aterrador, de 99 millones de pese- 
tas, cifra redouda, teniendo en cuenta que todos los 
presupuestos se han presentado y aprobado con 3u- 
perabit. Repasen nuestros lectores los Gobiernos y 
los ministros habidos en nuestros últimos años y re- 
cuerden sus promesas. Todos han querido salvarnos 
y, sin embargo, la aterradora cifra de 99.000,000 de 
pesetas ha venido aumentando nuestras trampas ca- 
da 365 dias. Esto aparte de que cada año se paga 
más y se hace más imposible la vida. En 1845 pa- 
guba España por territorial 92.000,000; hoy pagamos 
208.000,000. En 1845 yalian los consumos 40.000,000 
hoy cuestan 94.000,000. En 1845 producíá la Lote- 
ría 15.000,000, hoy produce ¡80.000,000!» Ñ 


Como el colega no hace comentario alguno, noso- 
tros imitaremos su conducta. 
Hay cosas que ellas solas se comentan. 


* 


El floreciente «Gremio de Fileteadores» ha obte- 
nido del Gobierno Civil la aprobacion de su nuevo 
Reglamento. 7 

A la incesante actividad de la Directiva y al 
buen espíritu que reina entre los asociados, se debe 
el que se vayan cortando muchos de los abusos que 
con ellos se cometían en los talleres. á 

Esto demuestra, y así lo han comprendido los 
Fileteadores, que solo por medio de la union logra- 


chan decididos. p 
¡Adelante, pues, compañeros, adelante! 
. 


4 y Y 


El compañero Ricardo Cremata nos ha dirigido 
una carta, rectificando algunos conceptos de un re- 
mitido que vió la luz en nuestro número anterior, 
referente á sucesos acaecidos en la fábrica de taba- 
cos «La República» remitido que firmaban los com- 
pañeros Francisco Prida y Enrique Rocha: 

Recibida en esta redaccion á última hora la car- 
ta de referencia, no nos es posible darle cabida en 
el presente número, Ñ 
e 


Accedemos gustosos á la publicacion de la si- 
guiente comunicacion que nos dirige el amigo Se» 
cretario de la simpática sociedad «Alianza Obrera- 
y por nuestra parte aconsejamos, que imitando nues- 
tra conducta, vea con lástima ciertos trabajos de cier- 
tos hombres que sólo valiéndose de ciertos medios pue- 
den medrar. 


«Alianza Obrera.—Secreturía.—Compañero Direc- 
tor de En Propucror.—A fin de que sea conocida la 
honradez y bueua fé con que cierta asociacion que se 
denomina «Obrera» y su órgano en la prensa acos- 
tumbra á tratar los asuntos que con los obreros 3e 
relucionan, ruego á usted la insercion de las siguien- 
tes líneas: : 

Siempre creyó este Comité, que por ser «La'Alian- 
za» sociedad fundada para la defénsa de los intereses 
de sus asociados, no habría uno siquiera de ellos, 
que sin motivo, que de antemano justificara ante 
sus juntas generales, desertára de ella, por haber in- 
grésado de la manera más expontánea. 

* Pero hace ya algun tiempo que la sociedad y pe- 
riódico de referencia, vienen, propalando la especie 
de que hay algunos que, no conformes con su Regla- 
mento y procedimientos, toman la determinacion 
de separarse de esta Asociacian; á lo que esta Secre- 
taría debe contestar y contesta, que no sólo es de to- 
do punto falso, que haya recibido comunicacion 
alguna, de indivíduos que pidieran su separacion, 


'án hacerse respetar los obreros, y á-la union mar-, 


, 
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sino que entre los miles de afiliados conque cuenta 


. esta sociedad, no aparece en sus libros uno solo de 


los nombres que suscriben en una comunicacion di- 
rigida al periódico aludido. E ' ME 
Hago esta aclaracion no para satisfaccion de los 


que estos medios emplean, á fin de conseguir no sé |. 


qué fines, sino para que los miembros de esta Sucie- 
dad sepan el crédito que á ciertas versiones puede 
dársele. 

Salud y progreso. dl 

"Habana 27 de Júnio de 1889.— Cándido Navarro.» 


, 4 pa 


Cierto ente á quien no queremos nombrar se la- |. 


menta, de que cierto periódico 'floridano de cuenta 


- de ciertos informes que una persona iniparcial le ha, 


suministrado. es 
Y no nos extraña, porque segun resulta de todo 


«ello, pareee que los tiros no van dirigidos á ninguna 


sociedad determinada, y cuando él se pica.....w y Co- 
mo el que hace un cesto...... y el que dijo en Cayo- 
Hueso que los españoles...... y en Cuba que los cu- 
banos...... etc., etc... IEA 

En fin, creemos que lo mejor que puetle resolver 
es ir allá á hacer las aclaraciones. ci 

¿Se atreverá? 


* 


Con sumo gusto manifestamos á' nuestros lecto- 


res que desde el juéves de la presente semana, han 
vuelto á reanudarse los trabajos en la fábrica «La 


Excepcion», habiendo desaparecido, por consiguien- 


te, los motivos que la tenían paralizada. : 


Nosotros, que somos partidarios de que las huel- 


gas, cuando se hagan precisas, sean disciplinadas y 


tengan sello de sólidaridad, aconsejamos á' los com- 
pañeros de ese taller procuren, por encima de todo, 


no romper los lazos de compañerismo y de union 
que deben existir entre obreros cuyos intereses son 
comunes. 


Nuestro aplauso á los obreros de «La Excepcion» 


por las conquistas realizadas. 
Í z 


o ot y 


vOs OTU. 
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blecido en Dragones Y San Nicolás, al lado dela peletería 
LA COOPERATIVA, con el fin de mostrarles el elegante 


/ : variado surtido en casimires, alpacas, driles, ho- 
- Saldrá 4 luz los juéves y domingos de cada se- | landas, cotanzas, creas, cutrés, géneros belgas, 
E . warandoles, y, por último, gran surtido en camisetas, 


medias, toallas, pañuelos, corbatas, botonáduras 
para camisas, k., k., todo de clase superior y á pre- 
cios sumamente proporcionados. 

En cuanto al esmero en el corte, trabajo, y exactitud 
en el cumplimiento de los encargos. que se nos hagan, 
nuestra mejor recomendacion es manifestar que todo 
esto se halla bajo la inteligente dirección del muy cono- 
cido maestro en el arte Laureano Suarez. 


Á “LA ELEGANCIA" 


DRAGONES NUMERO 33i. 


GRAN TALLER DE LAVADO Á LA FRANCESA. 


DE T. ALVARIHZ. ] 
Virtudes núm. 2, entre Consulado y Prado. 
HABANA. : 


El nuevo dueño de este acreditado establecimiento, despues de 
haber introducido en él las últimas mejoras conocidas, reformándolo 
completamente, tiene la honra de ofrecer al público sus servicios, en 
todo lo concerniente al ramo, en la seguridad de que habrá do que- 
dar siempre eomplacido, tanto por la perfeccion y esmero én el tra- 
bajo, como por la modicidad de los precios. Cualquiera persona que + 
desee cerciorarse de la verdad,de lo que aquí se promete, puede vi- 
sitar el establecimiento cuando lo tenga por conveniente y á todas ' 
horas.—El servicio es 4 domicilio, 


LA HABANA. 


MUEBLERIA DE V. BURNES. 


PRECIOS DE SUSCRICION. 


* En la Habana, un mes, 70 centavos billetes. 
En las demás provincias de la Isla, 80 centavos. 
y en los puntos donde no circula'el billete 35 centa- 


Número suelto, 10 centavos billetes. 
Administracion: Dragones 39, Círculo de Traba- 
¡adores.—EL ADMINISTRADOR. 


JOSÉ SEDANO Y AGRAMONTE, : 


| ABOGADO. 
Estudio: Mercaderes 2, de 12.4 3. 








Domicilio: Prado 29. 


DR: ANDRES VALDISPINO, 


MEDICO CIRUJANO. 
CONSULTAS DE1A 3 














«——FOBE 5. BABSSA, 
. CIRUJANO DENTISTA DE La"ÚNIVERSIDAD DE LA HABANA. * 








CONSULTAS DE 8 DE LA MAÑANA Á 5 DE LA TARDE. 


* De 2 4 3 consultas para las personas pobres; grátis para quienes 
en lo. absoluto carezcan de recursos y retribuidas á voluntad del 
cliente, con arreglo á,su estado pecuniario, ' 


Agnuila78, (entresuelos) entre S. Rafael y S. Miguel. 
EL PRADO. 


Café, Billares, Baños, Duchas y Barbería. 


AMISTAD Y DRAGONES. 


Baños. : Precios en billetes, 








Sol 93, próximo á Villegas. 


. En ente popular establecimiento encontrará el público que ae 
digne visitarlo, cuantas ventajas pueda desear, compatibles con el 
buen sentido y la legalidad, tantoen ventas, compras y cambios de 
muebles, como en lo que respecte al alquiler de los mismos y ventas 
de muebles á plazo, con derecho á la propiedad. 





AE ; , pl a ve lo ita que pa que todo el qu necesite adquirir 
Dos palabras al señor Gener: Con ropa.—Un abono de 10 bañas de A860......... $. 4 00 muebles, así como vender los usados, puede acudir á este estableci- 
Mire ul dd nolior iucatro* anolaós que tenemos Sin ropa.—Un abono de 15 DUGHAS...cerconisss DO mio, Casa la Erin conviccion de que quedará satisfecho. 

El] , , ' Con ropa.-—Un abono de 15 DUCHAS....... SA 2 00 . Igualmente las personas que deseen renovar sus muebles pueden 
motivos para no querer á usted tan mal como á | Con ropa.—Un baño de A800...ó esmomenieainss y BO e | PAMbien acudir á éste, garantizándoles que, por muy rojos 6 dete- 
otros, vamos á permitirnos darle un consejo, que de | Con ropa.--Una ducha.........mórcsmocss.c ceros s0o0ss 205 | Fiorádos que estén aquellos y aún picados de comejen, quedarán 


ser atendido, redundará tanto en beneficio de sus 


operarios, como en el suyo propio. 


Sabido es que no hay en esta capital una sola 


fábrica de tabacos en Ja qu los operarios se vean 
tan amenudo impelidos á lanzarse á la calle en de- 


“manda de algo. 


Usted sabe tambien, que la mayor parte de las 
veces que esto sucede, es por escasez de materiales, 
escasez que los operarios sabrían y podrían disimu- 
lar en determinadas épocas del año. 

Pero es el caso que en su casa, señor Gener, es la 
éscasez mal crónico y que llegará á ser incurable, 
pues no hay abundancia ni un sólo dia en ninguna 
época. . 3 

Pues bien, si usted quiere de verdad “que estos 
movimientos no sean tan frecuentes en su casa, pro- 
cure que á los operarios no les falten materiales, y 
de este modo conseguirá tener contentos á nuestros 
compañeros; usted tambien lo estará más, sus inte- 
reses estarán más garantidos, y á nosotros nos evi- 
tará la mojestia de estar todos los dias á la carga. 

¿Atenderá usted nuestro consejo? Allá veremos. 
+ * 

* La abundancia de materiales nos impide publi- 
car una correspondencia de San Antonio de las Ve- 
gas, pero ofrecemos á: nuestro compañero su publi- 
cidad en el número próximo; con más motivo cuan- 
to que sabemos quién es el macareno, barbi-rubio, y 
burgués únionista, que se encubre con el pseudóni- 
mo «Abelardo.» ¡ ' ' 
 ¡Siquiera firmáras con el: de Cain! 


* 


Leémos en La Tarde: 


«Monstruosidad.—Habla un periódico de la pena 

de muerte y dice: 

“«Siempre he defendido este castigo, en los casos 
en que lo aplica la ley, por conviccion profunda de 
su necesidad. 

Siempre mé ha parecido que los que la comba- 
tían, temían verse algun dia alcanzados pór el brazo 
terrible de la justicia......» 

¡Paso á la selva! 

En 20 años qu llevamos de práctica periodística 
no recordamos habér visto en letras de molde una 
monstruosidad semejante. 

¡Cómo le habrá quedado el cerebro al que ha es- 
crito eso! ¡ : 
; Pero hay que ser compasivos con los delincuen- 

eS.» . , 


—_——DBIAI ——. 











flamantes. 
; AL PUBLICO EN GENERAL. 
Deseosos'de complacer á nuestros fayorecedores, nos hemos pro- 


presto no omitir gasto alguno en todo ¿nanto concierna al aseo y 
uen trato, tanto en refrescos y bebidas como en el sin rival café, 


Victoriano Búrnes. 


La Australia. 


SASTRERIA Y CAMISERIA 





ta se gasta del mejor que se importa en el morcado, y pra prueba 
e nuestra verdad, sólo deseamos una visita de los que de lo bueno 
gustan, y E ig satisfóchas las aspiraciones de S. S. S. —Gh. Re 
—P, P.¿ Ruiz y Martino. 


DE . 
JOSE GENDRA Y NUÑEZ. 


Calzada de Principe Alfonso" núm. 84, entro S. Nicolás y Anton Rocio 


. En este bien montado establecimiento hallará el público que 10 
visite, novedad en los géneros, economía en sus precios, esmero en 
los trabajos, elegancia on el corte y afable trato en su dependencia 

Se hacen fluses dé luto en doce horas. A 
A convencerse, pues, visitando 


La Australia, Monte número $4. 


-SASTRERIA DE LINO MARTINEZ, 


CALZADA DE LA REINA. 





LA FUNERARIA 


DE 4 
ALVAREZ Y BONET. 


. , 








So ofrecen al Gremio de Tabaqueros, Escojedores y 
á todos los obreros en general. . 


“Tiene su escritorio calle de la Amistad número 106. 

Los servicios de su tren funerario, ya sean suntuosos ya 
modestos, 4 precios muy reducidos. 
A las sociedades mútuas les hacen contratos en mu- 
cha proporcion. Y por último al que tuviere una des- 
gracia y su situacion no le permita sufragar todos los 
gastos, hacerle el servicio grátis abonando de contado 
solo los derechos de parroquia, Cgmenterio que se es- 
cogite, sarcófago, cera y conducciones, en general; para 
ésto solo bastará se presente una comision que manifies- 
te el estado del que ha sufrido la desgracia y saldrá 
satisfecha del ofrecimiento. ; ; 


Participa al respetable público haber recibido un 
colosal sustido de géneros de varias clases: paraila es- 
tacion de invierno: es tan grande la diversidad de casi- 
mires, qué creo satisfará el gusto más delicado, y á pesar 
de lo caros que cuestan por su inmejorable calidad, y la 
crisis que estamos atravesando, he decidido, aunque sea 
poca lá utilidad, no alterar los precios que siempre han 
regido. 

Corte elegantísimo y hechuras esmeradas. 





— ANFIESTO-Y COMPAÑIA, — 


334 CALLE DE DRAGONES NUMERO 333 


| SOLER, ALVAREZ Y COMPAÑIA: 
0, IMPRESORES + 
Muralla 40.—-HABAN A—Muralla 40. 


" INVITA. E Es hacen cargo de la impresion de toda clase de documentos pa- 
A SUS NUMEROSAS AMISTADES dico: ajtádol de 10d clases. Y coco al ato 6s lo Ch ESA 


y al público en general á'que giren una visita al taller | "4 Megancia y economía, 


de sastreria y camiseria LA ELEGANCIA esta- Imprenta rea Ricla 40. 


e 





